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Compañeros todos: 
 

Hoy se cumple, en nuestra Revolución, una etapa; no precisamente hoy, 
sino en estos días. Se cumple una etapa porque el último peligro inminente de 
invasión imperialista ha pasado. 

 
Eso no quiere decir, de ninguna manera, que haya pasado totalmente el 

peligro; no quiere decir que haya pasado el peligro definitivamente, porque el gran 
creador de guerras, el gran enemigo de la paz y el gran enemigo de la soberanía de 
los pueblos, que es el imperialismo, todavía está fuerte. Simplemente, es que hay 
otras fuerzas en el mundo que han empezado a tener conciencia de su capacidad 
de luchar contra el imperialismo y, poco a poco, los pueblos han comprendido que 
unidos todos para el solo gran fin común de su libertad pueden luchar 
victoriosamente contra las armas que antes, uno a uno, los vencían, los 
aplastaban, los masacraban y después los succionaban. 

 
El ejemplo de Cuba demuestra que en este momento de la historia, no 

importa el tamaño de un pueblo ni la magnitud de sus instrumentos de 
destrucción; que su voluntad férrea, que su unidad frente al peligro, que su 
decisión de triunfar frente a todo, basta para lograr, con la ayuda de todos los 
pueblos del mundo, un triunfo tan resonante como este que hemos obtenido 
(aplausos); un triunfo, compañeros, que tiene dimensiones mundiales. Y las tiene, 
porque este triunfo sin sangre es el triunfo sin sangre de todos los pueblos que 
quieren la paz, que saben que en este momento de armas atómicas la paz es 
indispensable para asegurar el futuro de la humanidad. 

 
Los imperialistas pensaban jugar una última y desesperada carta con una 

invasión fulminante contra nuestro pueblo. Nosotros nos enteramos de eso, lo 
denunciamos a su debido tiempo, y nos preparamos aquí para repeler esa 
agresión. Los pueblos del mundo también dijeron presente, y muy serias 
afirmaciones se hicieron en Moscú por el Primer Ministro Jruschov (aplausos); y en 
la Organización de las Naciones Unidas por el Delegado Permanente de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, quien previno del paso que iba a dar los Estados 
Unidos atacando a Cuba en esos momentos. 

 
Bien sabido es que la Unión Soviética y todos los países socialistas estaban 

dispuestos a entrar en guerra para defender nuestra soberanía y el tácito 
compromiso que se ha establecido entre nuestros pueblos. Al triunfar sin guerra, 
toda la parte más sana de la humanidad ha triunfado con nosotros; al triunfar sin 
guerra, los pueblos del mundo han triunfado. Y no solamente los nuestros, los que 
con sus gobiernos están del lado del campo de la paz, sino también los pueblos que 
tienen que soportar gobiernos guerristas, como en primer lugar el pueblo de los 
Estados Unidos, como el pueblo francés, que en Argelia ve como sus hijos mueren 

 1

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



masacrando a otro pueblo, como otros pequeños imperios que todos los días matan 
seres humanos para asegurar las ganancias de sus monopolios. 

 
Por eso esta victoria es mundial, por eso debemos hoy convertirlo en un 

día de regocijo, porque ya nuestros mejores hijos, los que todos los días estuvieron 
esperando, durante veinte largas mañanas, tardes y noches, la aparición del 
enemigo por alguno de los tantos lugares en que se preveía su llegada, porque 
todos esos hijos, vienen hoy a depositar su fusil, no a que duerma un sueño 
tranquilo, pero a que esté en un reposo vigilante, y se vuelven a entregar a la 
producción, que es nuestra meta y nuestra batalla de todos los días. 

 
Debemos, sin embargo, hacernos algunas reflexiones. Ya lo dijo Raúl en 

Santiago: no todo ha salido bien, tenemos todavía muchos defectos; defectos que 
algunos hemos podido ver directamente, defectos que otros miembros del ejército 
han visto, y otros que pueden solucionarlos los mismos soldados de nuestro 
Ejército Rebelde, o los milicianos. Porque la organización es algo inmanente a un 
Estado moderno; no se puede dirigir una guerra, ni se puede dirigir una etapa de 
desarrollo económico violento, ni se puede hacer una gran tarea educacional, si no 
hay organización, si no sabe cada uno en la guerra cuál es su trabajo, en la 
producción cuál es su máquina o su instrumento de trabajo, en las tareas 
educacionales cuál es su puesto, y muchas veces hemos tenido aquí momentos en 
que no todos sabíamos cuál era nuestro punto exacto. Nunca falló ni en lo más 
mínimo nuestra fe en la victoria y nuestro deseo de luchar hasta el final en el más 
duro de los sacrificios, pero sí a veces faltó la idea exacta de cómo había que 
hacerlo. 

 
Nuestro pueblo ha avanzado tanto que ya sabe por qué tiene que 

sacrificarse. Debe ahora dar un paso más y en momentos como estos, de peligro 
nacional, debe saber en cada caso no solamente por qué va al sacrificio sino 
también cómo ir a la lucha que significará el sacrificio. 

 
Eso es algo que nos ha servido de gran experiencia y, aunque estos veinte 

días han restado a nuestra producción una gran cantidad de bienes, que no se 
crearon, sin embargo, nos ha permitido ver en toda su magnitud el problema, y 
tratar de solucionarlo. 

 
Pero también esta reunión nos ha enseñado la gran unidad del pueblo, 

cómo se han superado ya muchos resquemores, muchas viejas rencillas del pasado 
con que el imperialismo pretendía dividirnos, y que no murieron el día Primero de 
Enero de 1959, sino que siguieron presentes en nuestro desarrollo, hasta un buen 
tiempo después. Sin embargo, hoy se nota la unidad del pueblo, el fervor 
combatiente de todo el pueblo, de todo lo sano, de todo lo que está definitivamente 
por la liberación de la humanidad. 

 
Y por eso, cada vez más identificados, en nuestras tribunas se ve no 

solamente a los miembros del Ejército Rebelde y de las otras organizaciones que la 
Revolución creara, sino también los miembros de todos los partidos políticos que 
existían antes de la Revolución y que le han dado su apoyo, y de los nuevos 
movimientos forjados al calor de la Revolución; y también en nuestras tribunas se 
encuentran preclaros representantes de lo más puro de las religiones, como el 
Padre Lence (aplausos), que viene a darnos su apoyo. 

 
Porque nosotros nunca hemos venido a dividir, y constantemente hemos 

tratado de unir. Esa era una de las consignas primeras que desde la Sierra 
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